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Neste artigo, compartilho reflexões desenvolvidas em minha tese de 
doutorado sobre a relação da experiência de ser estudante inter-
nacional, em Barcelona, e a internacionalização do ensino superior, 
fenômeno este que tem provocado discussões a respeito do papel 
que assume hoje a universidade, na economia mundial, e as con-
sequências de se pensar e tomar a internacionalização como meta 
para o sistema educativo. Para este artigo, narro como as cartas tor-
naram-se o modo como organizo o relato da tese, apresentando e 
problematizando, em seguida, os relatos biográficos dos colabora-
dores da pesquisa, a partir do discurso da internacionalização do 
ensino superior. 
Palavras-chave: Pesquisa narrativa. Internacionalização do ensino 
superior. Estudante internacional e cartas.

LA EXPERIENCIA DE SER ESTUDIANTE INTERNACIONAL: 
DISCURSOS, PRÁCTICAS NARRATIVAS Y APRENDIZAJES 
EN DIÁLOGO
En este artículo comparto reflexiones desarrolladas en mi tesis de 
doctorado sobre la relación de la experiencia de ser estudiante in-
ternacional en Barcelona y la internacionalización de la enseñanza 
superior, fenómeno que ha provocado discusiones sobre el papel 
que asume hoy la universidad en la economía mundial y las con-
secuencias si se piensa y toma la internacionalización como meta 
para el sistema educativo. Para este artículo, narro cómo las cartas 
se convirtieron en el modo en que organizo el relato de la tesis, pre-
sentando y problematizando a continuación, los relatos biográficos 
de los colaboradores de la investigación a partir del discurso de la 
internacionalización de la enseñanza superior.
Palabras-clave: Investigación narrativa. Internacionalización de la 
enseñanza superior. Estudiante internacional y cartas.
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THE EXPERIENCE OF BEING AN INTERNATIONAL 
STUDENT: SPEECHES, NARRATIVE PRACTICES AND 
LEARNING IN DIALOGUE
In this article, I share the reflections developed in my doctoral the-
sis about the relationship between the experience of being an inter-
national student in Barcelona and the internationalization of higher 
education, a phenomenon that has provoked discussions about the 
university’s role in the world economy today and the consequences 
of thinking and taking internationalization as a goal for the educa-
tion system. For this article, I narrate how letters became the way I 
organize the thesis report, presenting and then problematizing the 
biographical reports of the research collaborators in reference to the 
discourse on the internationalization of higher education.
Keywords: Narrative inquiry. Internalization of higher education. In-
ternational student and letters.

Recuerdo perfectamente el día en que volví a 
Barcelona para, por fin, empezar el doctorado. 
Era un 18 de octubre de 2006 y el cielo gris de 
la tarde acompañado de una fina lluvia que se 
diluía junto a un clima típico de invierno, mar-
caba una nueva etapa en mi vida: finalmente 
el sueño de vivir en otro país se iba a realizar. 
Hablar del primer día en el nuevo hábitat, me 
trae cierta melancolía. El día que llegué sigue 
estando con más fuerza en la memoria que el 
día que volví a Brasil.

La imagen que me viene a la cabeza de 
aquel momento fue, que al coger mis maletas 
y salir por la puerta de desembarque, observé 
las personas aguardando a sus seres queridos; 
emocionados y abrazándose me di cuenta que 
estaba completamente sola, que no había na-
die esperándome. La sensación de sentirme 
sola en aquel momento me hacía pensar en “la 
incertidumbre respecto al futuro, la fragilidad 
de la posición social y la inseguridad”, elemen-
tos que en general forman parte de la vida “en 
el mundo de la modernidad líquida” (BAUMAN, 
2006, p. 30). Nóvoa explica que nos encontra-
mos en la actualidad en una época caracteri-

zada por la toma “de conciencia de nuestras li-
mitaciones para interpretar y encontrarle sen-
tido a las complejidades del mundo. Sabemos 
que necesitamos plantearnos nuevas pregun-
tas, buscar significados diferentes, imaginar 
otras historias” (2003, p. 61). En esto sentido, 
estudiar en Barcelona suponía buscar nuevos 
significados y aprendizajes en mi vida, pero 
también la incertidumbre del futuro.

En Barcelona, ​​pasé a preguntarme cons-
tantemente: ¿Qué nos hace salir de nuestro 
país para vivir en otro? ¿Qué significa entrar en 
otro idioma? ¿Qué significa vivir en otro país? 
¿Qué significa estar lejos de la familia, de los 
amigos? ¿Somos conscientes de la importancia 
y los desafíos que asumimos al decidir estu-
diar en otro país? Después, pasé a creer que 
tales cuestionamientos, aunque personales, 
podrían ayudar en la construcción de mi pro-
yecto de doctorado, donde la noción de ‘stu-
dent transition’ (HELLSTÉN, 2008), y, por eso, la 
‘experiencia de ser estudiante internacional’, 
serían centrales para la investigación.

Sin embargo, al hablar del tema ‘experien-
cia de ser estudiante internacional’, fue inevi-
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table no acercarme del fenómeno que la gene-
raba, la movilidad estudiantil, consecuencia, 
esta vez, de la Internacionalización de la Ense-
ñanza Superior, que, por cierto, ha estado en 
el centro de los debates de las instituciones de 
enseñanza superior en diferentes países. Este 
fenómeno ha provocado discusiones sobre 
el papel que asume hoy la universidad en la 
economía mundial y cuáles son las consecuen-
cias de pensar y tomar la internacionalización 
como meta para el sistema educativo.

Frente a eses desafíos – de reflexionar so-
bre los efectos de la internacionalización de 
la enseñanza superior a partir de los relatos 
biográficos de estudiantes brasileños en Bar-
celona - que desarrollé mi tesis de doctorado 
en el programa de posgrado en Arte y Educa-
ción de la Universidad de Barcelona (España). 
Mi investigación trató de investigar cómo se 
ha constituido el sentido de ser estudiante 
internacional de nueve colaboradores - Alice, 
Rodrigo, Lucas, Bia, Marta, Gerson, Rafaela, El-
vira e Ana Terra -  6 mujeres y 3 hombres, con 
edad entre 28 y 46 años cuando entrevistados 
en 2008 y 2009. A través de la pregunta cen-
tral: ¿por qué es importante y necesario pen-
sar en las pedagogías y prácticas que tengan 
en cuenta el contexto internacional?, propuse 
conocer para luego comprender lo que decían 
los estudiantes brasileños sobre sus experien-
cias como estudiantes en la Universidad en 
Barcelona.

Desde una perspectiva narrativa de investi-
gación, la tesis fue organizada a través de siete 
cartas. Además de funcionar como un recurso 
ficcional, las cartas fueron espacios de diálo-
go e interlocución en el que el investigador se 
relaciona con otros personajes, los destinata-
rios de las cartas (tribunal de la tesis docto-
ral, amigas, Meeri Hellstén, colaboradores de 
la investigación, los futuros estudiantes inter-
nacionales y el director la tesis doctoral), en-
señándoles escenas y acontecimientos que se 

configuran importantes para el problema de la 
tesis, y que promovieron así un espacio tiem-
po singular de construcción de la subjetividad 
entre la investigadora y los colaboradores de 
la investigación.

En esto artículo, les contaré como las car-
tas llegaron a ser el modo cómo organizo el 
relato de la tesis, destacando algunos tránsi-
tos y referencias que me ayudaron a configu-
rar mi trabajo a través de cartas, permitiendo 
que yo como investigadora también pudiese 
inscribirme en el texto científico y así reinven-
tarme en la y por la escrita cotidiana. (IONTA, 
2011). A seguir, trato de hacer un paralelismo 
en el artículo, entre lo que ‘dice’ el discurso 
de la internacionalización de la enseñanza su-
perior y lo que ‘dicen’ los colaboradores so-
bre la experiencia de ser estudiante. Pensar la 
universidad como un espacio de acogimiento 
y el concepto de ‘aprender’ nace después del 
paralelismo de dichos discursos, el de la inter-
nacionalización y el de los colaboradores de la 
investigación. 

Antes de avanzar en la discusión que pro-
pongo, es importante señalar que, así como 
hago en la tesis doctoral, intercalo el castella-
no y el portugués en este artículo. En la tesis 
cada carta fue escrita y pensada conforme el 
idioma del destinatario, pero la idea de escri-
bir una tesis multilingüe no surgió en el mo-
mento que decidí escribir la tesis en forma de 
cartas. Utilizar el castellano y el portugués na-
cía de la necesidad de pensar que la identidad 
es cambiante, que nos formamos a partir de 
muchas relaciones, y que el sujeto es el resul-
tado del cruce dinámico de múltiples elemen-
tos culturales. Más tarde, junto con los relatos 
de los colaboradores - con los innumerables 
textos subrayados en diversos idiomas-, per-
cibí que no podría dejar nuestras experien-
cias, la mía y la de los sujetos colaboradores, 
de lado; porque como explica Walker y Chaplin 
(2002, p. 46) “nosotros [no solo] hablamos len-
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guas, las lenguas también – en cierto – nos ha-
blan. Es decir, que una vez existe un sistema 
de representación, éste condiciona el modo 
como percibimos y pensamos el mundo” y, en 
este caso, como construimos y representamos 
nuestras investigaciones. 

Uma tese biográfica-narrativa 
escrita em forma de cartas
Quando iniciei o doutorado, o tema da tese 
ainda era bastante incipiente. Cheguei a Bar-
celona com a ideia de trabalhar com histórias 
de vida, a partir da ideia dos deslocamentos 
geográficos. Inicialmente, meu foco centra-
va-se em uma pesquisa exclusivamente auto-
biográfica. Naquele momento, ainda me sentia 
bastante influenciada pela pesquisa desen-
volvida durante a realização do meu mestrado 
em cultura visual no Brasil. Tal pesquisa tinha 
como foco compreender e analisar como es-
tudantes de escolas públicas se relacionavam 
com o espaço escolar e também como o ima-
ginavam. Hoje, com um olhar mais crítico so-
bre a investigação desenvolvida, percebi que 
pouco contei da minha relação com os espaços 
escolares vividos na infância e meus desloca-
mentos entre cidades e estados brasileiros. Ao 
relê-la, senti a necessidade de retomar certas 
questões: uma delas centrava-se nas apren-
dizagens que cada espaço teria me oportuni-
zado, seus limites e, de alguma maneira, as 
subjetividades que se produziram nos e pelos 
espaços. 

Outra questão buscava perceber as mu-
danças durante esses deslocamentos geográfi-
cos, a partir de novos marcos epistemológicos. 
Mas estas questões e inquietações surgiram 
depois que tive a oportunidade de estar em 
Barcelona, durante dois meses, para cursar al-
gumas disciplinas do doutorado. Naquela épo-
ca, em 2005, eu ainda era estudante de mestra-
do. A investigação ainda não estava concluída, 

mas naquela ocasião eu não era consciente da 
necessidade ou da importância de expor meus 
trânsitos e minha relação com o tema da pes-
quisa, neste caso, com o espaço escolar.

Assim, trouxe todas essas inquietações em 
minha “bagagem” para Barcelona, e, aos pou-
cos – vivendo e experimentando a posição de 
estudante internacional, nas suas mais diver-
sas situações, seja em busca de trabalho, de 
apartamento para compartilhar, na relação 
com a instituição universitária ou ainda no 
encontro com os idiomas, passei não só a 
acreditar na importância de discutir a respei-
to do que Hellstén fala sobre “student tran-
sition experience” (2007), mas principalmen-
te saber o que outros estudantes contavam 
sobre suas experiências como estudantes em 
Barcelona.

Fui pouco a pouco construindo uma relação 
com o tema, a partir de diálogos com os cola-
boradores, autores e com aqueles que se mos-
travam interessados no que vinha pesquisan-
do. Em 2009, meu deslocamento entre Brasil e 
Espanha tornou-se intenso, já que fui aprovada 
em um concurso público, em uma Universida-
de Federal brasileira. Tal situação fez com que 
minha dedicação à tese ficasse em suspenso. 
Passados alguns anos depois do meu retorno 
ao Brasil, entregue a uma docência intensa e a 
práticas que não envolviam necessariamente 
o tema de minha pesquisa, percebi que pre-
cisava de dedicação exclusiva para avançar e 
assim finalizar a tese de doutorado. 

 Ao concluir meus três anos de estágio pro-
batório, solicitei uma “dispensa” para estar em 
Barcelona e por fim finalizar a tese. Ao chegar 
na cidade, pensei que, em algumas semanas, já 
estaria concentrada e escrevendo. Esqueci por 
alguns momentos que teria que me readaptar, 
novamente, não só ao cotidiano da cidade, aos 
horários, mas principalmente recuperar o “rit-
mo” e a “dedicação” à tese, os quais eu havia 
perdido havia muito tempo.
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Passaram-se dias, semanas, meses, e o rit-
mo não chegava. Foram muitas as tentativas 
para avançar na escrita. Criei um blog, reli as 
entrevistas realizadas com os estudantes co-
laboradores, retomei leituras, rascunhos. Mas, 
naquele momento, absolutamente nada me 
fazia avançar. Certo dia, decidi escrever uma 
carta ao orientador da tese para explicar-lhe 
os desafios que vinha enfrentando e as possí-
veis estratégias que pensava utilizar para des-
bloquear a escrita e minha relação com ela. 
Quando finalizei a carta, tive dúvidas se en-
viava ou não, porque, afinal de contas, a sala 
onde eu trabalhava, estava localizada ao lado 
da sala do diretor de tese. Parecia mais fácil 
procurá-lo pessoalmente. No entanto, me sen-
tia mais cômoda escrevendo uma carta. Pela 
manhã, ao despertar, fui surpreendida por 
uma carta-resposta do orientador. O diálogo 
estabelecido e a imediatez de sua resposta, 
naquele momento, levaram-me a imaginar a 
escrita de outras cartas para outros destina-
tários. Logo me perguntei: se consigo escrever 
cartas, mas não a tese, porque não escrever 
uma tese em forma de cartas?

Antes de apresentar a proposta ao orien-
tador – de uma tese escrita em formato cartas 
– enumerei algumas razões que me levavam a 
tal decisão. A primeira delas foi recordar que, 
como estudante de doutorado, as cartas foram 
utilizadas inúmeras vezes como estratégia para 
me comunicar e me aproximar de um público 
que eu vinha pesquisando. Escrevi cartas para 
apresentar em seminários, para participar de 
disciplinas e até mesmo para a instituição em 
que atuo como professora, quando finalmen-
te solicitei um afastamento para dedicação à 
tese doutoral. Logo, recuperei, na memória, 
a relação que construí com as cartas quando 
passei a colecioná-las na infância. Além disso, 
a exposição organizada pela artista francesa 
Sophie Calle, a partir de uma carta de ruptura 
de seu ex-noivo, e os inúmeros livros publica-

dos por Paulo Freire, em formato carta, tam-
bém serviram como inspiração para justificar a 
escolha do formato da tese. 

As cartas nasciam de uma situação de cri-
se, mas também como uma possível “solução” 
para meu avanço na escrita. A sensação era 
que finalmente eu começava a assumir min-
has subjetividades. Como argumenta Porres, 
“no hay relato, continúa, si el sujeto de la ac-
ción no asume su subjetividad”1 (2012, p. 29). 
Naquele momento, eu era o sujeito da ação, e 
tinha que “hacer hablar” todo o aprendido du-
rante os anos, dando conta de um percurso de 
investigação que havia iniciado há muito tem-
po atrás. A subjetividade, como explicam Gua-
ttari e Rolnik, no livro Cartografias do desejo, 
é produzida quando nos encontramos com o 
outro. O outro é aqui compreendido, não só 
como uma pessoa, mas como o outro-ação, 
o outro-natureza, o outro-social, e também 
como o outro-processo, o outro-carta. A sub-
jetividade como aquela que não “é passível de 
totalização ou de centralização no indivíduo” 
(GUATTARI; ROLNIK, 2011, p. 31); é produzida 
ou fabricada através de componentes éticos, 
históricos e sociais. Em certos momentos, é 
reinventada e, por isso, movimenta o sujeito 
que não é um ser previamente definido, mas 
se constrói à medida que se relaciona com o 
mundo. 

Neste sentido, escrever cartas era um exer-
cício “sobre si mesmo, em favor de uma escrita 
menos automática, menos servil, menos utili-
tarista; em favor de uma escrita transgressora” 
(FISCHER, 2005, p. 132). Para Machado (2004, 
p. 1), “na maioria das vezes a escrita ‘científi-
ca’ deixa poucos rastros das inúmeras impli-
cações que a teceu”. As incertezas, as dúvidas, 
ou ainda “as noites mal dormidas, as páginas 
em branco na tela do computador ficam para 
trás compondo uma memória que se quer es-

1	 “não há história, continua, se o sujeito da ação não 
assume sua subjetividade”.
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quecida ou uma ferida que se quer cicatrizada 
ou uma espécie de diário de erros superados”, 
como relata Machado (2004. p. 1). A escrita 
como um “elemento vital” (CAHNMANN-TAYLOR; 
SIEGESMUND, 2008, p. 51), em um relato de in-
vestigação, é também um desafio político e 
ético, já que seu papel, como explica Foucault, 
no texto A escrita de si, é

Constituir, com tudo o que a leitura constituiu 
um ‘corpo’ (quicquid lectione collectum est, sti-
lus redigat in corpus). E, este corpo, há que en-
tendê-lo não como um corpo de doutrina, mas 
sim – de acordo com a metáfora tantas vezes 
evocada da digestão – como o próprio corpo 
daquele que, ao transcrever as suas leituras, se 
apossou delas e fez sua a respectiva verdade: a 
escrita transforma a coisa vista ou ouvida ‘em 
forças e em sangue’ (in vires, in sanguinem). Ela 
transforma-se, no próprio escritor, num princí-
pio de ação racional. (FOUCAULT,1992, p. 141).

A escrita da minha tese de doutorado, foi 
tomada, portanto, como um processo em trân-
sito, e em diálogo com outro(s). Como investi-
gadora, formei parte do contexto, interagi com 
outros, e também transformei-me em sujeito 
da investigação, porque a escrita, como explica 
Luce-Kapler, é “um site de possibilidade onde 
podemos aprender coisas sobre nós mesmos, 
onde imaginamos escolhas diferentes e onde 
reconfiguramos nossa experiência” (2004, p. 
103). As cartas representaram um “espaço-tem-
po singular de conhecimento de si” (RIBEIRO; 
SOUZA, 2010, p. 91), um recurso através do qual 
as narrações se converteram “en una construc-
ción y reconstrucción narrativa compartida”2 
(CONNELLY; CLANDININ, 1995, p. 23). Além de 
possibilitar a revisão de uma série de conceitos 
e posturas conformadas desde “una verdad im-
personal, desapasionada y abstracta generados 
por las prácticas de investigación revestidas de 
un excluyente discurso académico”3 (HERNAN-

2	 “em uma construção e reconstrução narrativa com-
partilhada”.

3	 “uma verdade impessoal, desapaixonada e abstrata 

DEZ; RIFÁ, 2011, p. 27), as cartas transformaram o 
conhecimento produzido na pesquisa, aliando 
“forma e conteúdo”. Isso quer dizer, que além 
de ter sido forma atraente para estudar e repre-
sentar a experiência dos estudantes internacio-
nais (PINNEGAR; DAYNES, 2007), possibilitaram 
também um modo de conhecer e pensar naqui-
lo que Bruner (1986) chama de “narrativo”, não 
podendo ser reduzidas ou compreendidas atra-
vés de categorias generalizáveis. Neste sentido, 
a pesquisa narrativa, como um processo cola-
borativo que “conlleva una mutua explicación 
y re-explicación de histórias a medida que la 
investigación avanza”4 (CONNELLY; CLANDININ, 
1995, p. 21), permitiu aproximar-me dos relatos 
dos estudantes brasileiros, para compreender 
quais eram os efeitos de viver e estudar em um 
país estrangeiro, e, consequentemente, como 
isso impactava seus modos de ser e estar no 
mundo. 

Para tratar do tema que proponho neste ar-
tigo, tomo como referência algumas reflexões 
desenvolvidas na tese de doutorado direciona-
das a dois destinatários das cartas: a profes-
sora e pesquisadora Meeri Hellstén e futuros 
estudantes internacionais. Na carta que dedi-
co à professora e pesquisadora Hellstén, pro-
blematizo algumas situações vividas por mim, 
em relação à internacionalização do ensino 
superior, no contexto brasileiro, e logo sobre a 
importância e a necessidade de pensar em pe-
dagogias internacionais. É nesta carta que os 
colaboradores da investigação contam suas ex-
periências como estudantes na universidade. 
De certa forma, faço um paralelo entre o que 
“diz” o discurso da internacionalização e o que 
os “colaboradores” dizem ou não dizem sobre 
a experiência de ser estudante. Já na carta que 
dedico aos futuros estudantes internacionais, 

geradas por práticas de investigação revestidas de um 
discurso acadêmico excludente”.

4	 “envolve uma explicação mútua e uma reexplicação 
das histórias à medida que a investigação avança”.
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a experiência de ser estudante brasileiro, em 
Barcelona, as dificuldades de viver em um país 
estrangeiro, as condições de viver, morar e se 
comunicar, e a noção do aprender são temas 
que emergem não só das entrevistas realizadas 
com os colaboradores, mas também das ima-
gens/músicas compartilhadas por eles/elas.

O discurso da internacionalização 
do ensino superior e o relato dos 
estudantes brasileiros
Quando defini que escreveria cartas e não ca-
pítulos, Meeri Hellstén foi a primeira destina-
tária a ser escolhida. Eu tinha muito o que lhe 
contar. Conheci Meeri, em Barcelona, quando 
ainda definia meu objeto de estudo. Era 2008 e 
nosso encontro se deu devido a uma parceria 
entre a universidade australiana, em que Mee-
ri atuava, e a universidade em que eu estudava 
(HELLSTÉN; UCKER PEROTTO, 2017). Através de 
seus textos, que defendem “abordagens cul-
turalmente sensíveis” (HELLSTÉN; REID, 2008, 
p. 2) em relação às práticas da internaciona-
lização, que chegaram as primeiras contri-
buições a minha tese de doutorado.

As primeiras leituras já apontavam que o 
termo “ internacionalização do ensino supe-
rior” não era novo, mas a dimensão que certo 
fenômeno estava provocando, não só nas ins-
tituições, mas também na vida das pessoas, 
se podia dizer que era recente, principalmen-
te no Brasil, onde pouco a pouco o tema gan-
hava destaque. Uma das explicações para o 
fenômeno está “relacionada ao próprio au-
mento da mobilidade estudantil internacio-
nal” (LIMA; CONTEL, 2011, p. 82). Segundo da-
dos da OECD (Organização para a Cooperação 
e o Desenvolvimento Econômico), no ano de 
2000, existiam aproximadamente 2 milhões 
de alunos de terceiro grau estudando fora de 
seus países de origem, e no ano 2010 regis-
traram-se 4 milhões. 

Apesar do caráter internacional das univer-
sidades estar presente desde a Idade Média, 
com a criação das primeiras instituições que 
consideravam o conhecimento um bem uni-
versal e tinham como característica intrínseca 
serem internacionais (LIMA; CONTEL, 2011), é 
a partir das últimas décadas que passamos a 
perceber o interesse em investimentos em re-
lação a este novo mercado que começa a mo-
vimentar milhões de dólares, em todo o mun-
do, se tornando, para alguns países, como os 
Estados Unidos, um grande negócio (ALTBACH, 
2004). Só neste país, os estudantes estrangei-
ros contribuem com aproximadamente 12 mil-
hões de dólares por ano. Para Hellstén e Reid, 
nos últimos 20 anos, passamos a testemunhar:

uma incrível ampliação das oportunidades de 
mobilidade que tem permitido que estudantes 
e professores participem de uma experiência 
internacional de ensino superior. Hoje, os efei-
tos da globalização são inegavelmente eviden-
tes em todos os aspectos do ensino superior 
[...]. (HELLSTÉN; REID, 2008, p. 1)

Nesta “nova geopolítica do conhecimento” 
(LIMA; CONTEL, 2011), as nações passam a in-
teragir impondo regras, criando um mercado, 
mas também demonstrando interesses distin-
tos. Por isso, o quadro da internacionalização 
vai se moldar: 

em função do comportamento de cada nação, 
se de forma mais ativa ou se mais passiva: 
enquanto alguns países do centro do sistema 
mundo assumem papéis mais protagonistas, a 
maioria dos demais se insere por uma relação 
de subordinação. (LIMA; CONTEL, 2011, p. 19) 

Entre protagonismos e subordinações, 
nações ativas e passivas, Mello (2011) comenta 
que, atualmente, também são utilizadas ex-
pressões como “exportação” e “ importação”, 
no que se refere à internacionalização do En-
sino Superior. Neste caso, os termos são uti-
lizados “segundo a qualidade da participação 
de países ou regiões no movimento de troca 
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dos serviços educativos transfronteiriços” 
(MELLO, 2011, p. 37), referindo-se às nações ex-
portadoras, as mais desenvolvidas, e no caso 
das importadoras, os países pobres ou em vias 
de desenvolvimento. No entanto, ele chama a 
atenção para o fato de que não podemos re-
duzir os termos “exportar” e “ importar” a “flu-
xos binários”, como se a “Educação Superior” 
assumisse as mesmas formas “de dinâmica 
e configuração”, nos mesmos lugares, já que, 
como afirmam Lima e Contel (2011), esta confi-
guração dependerá do conjunto de iniciativas 
dos Estados nacionais, assim como dos objeti-
vos que cada nação queira alcançar. 

Vale a pena esclarecer que a internaciona-
lização surge como consequência dos efeitos 
da globalização, ou seja, de uma “realidade 
formada por uma economia mundial cada vez 
mais integrada […]”, já a internacionalização 
reage através de uma “variedade de políticas 
e programas que as universidades e os gover-
nos implantam para responder a globalização” 
(ALTBACH; REISBERG; RUMBLEY, 2009, p. 7). Glo-
balização e internacionalização criam então 
um mercado educacional, mas também cida-
dãos de todo o mundo, com novos conheci-
mentos, novas habilidades e atitudes que lhes 
permitem atuar de maneira eficaz em um meio 
global, internacional e multicultural. Formar 
estudantes estrangeiros, como afirmam Lima e 
Contel (2011):

[...] seja na graduação ou na pós-graduação, 
nos países de centro, auxilia também no pro-
cesso de expansão dos laços econômicos, des-
ses com os países de origem dos estudantes 
estrangeiros; boa parte destes estudantes, na 
volta a sua terra natal…se tornam uma espécie 
de embaixadores dos interesses das nações 
que os abrigaram, por carregar um conteúdo de 
valores, comportamentos e atitudes políticas 
adquiridas no período de estudos no exterior 
[…]. (LIMA; CONTEL, 2011, p. 83) 

Em um artigo amplamente publicado e tra-
duzido para vários idiomas, Jane Knight (2012) 

trata de explicar cinco verdades sobre a inter-
nacionalização. Uma delas é o fato de que a in-
ternacionalização não é um fim em si mesma, 
mas um meio para um fim. Trata-se, conforme 
a autora, de um “truísmo frequentemente mal 
interpretado que pode levar a um entendi-
mento enviesado daquilo que a internaciona-
lização pode ou não pode fazer”. Para De Wit 
(2011), é equivocado pensar na internaciona-
lização como algo que tem um objetivo em si 
mesmo ou acreditar que, conforme o autor, “la 
internacionalización significa tener muchos 
estudiantes internacionales”5 (DE WIT, 2011, 
p. 82). Para Knight, ao invés de associarmos 
a internacionalização com um currículo mais 
internacionalizado ou ainda com um aumento 
da mobilidade acadêmica por si mesma, pode-
ríamos garantir que através da internacionali-
zação “[...] os estudantes estejam mais prepa-
rados para viver e trabalhar num mundo mais 
interconectado [...]” (KNIGHT, 2012).

Hellstén (2007) chama a atenção para as 
questões e os aspectos socioculturais da prá-
tica pedagógica universitária, a partir do pon-
to de vista do estudante internacional. Para a 
autora, questões como qualidade de ensino, 
avaliação, currículo e integração cultural de-
veriam fazer parte das discussões que rondam 
o contexto internacional da Educação Supe-
rior. O aumento do número de matrículas de 
estudantes internacionais na Austrália e, con-
sequentemente, a dependência e a importân-
cia da presença do estudante estrangeiro para 
o sistema australiano de Educação Superior 
(LIMA; CONTEL, 2011) passaram a inquietar pes-
quisadores e, neste caso, os professores que 
atuam em universidades do país passaram a 
levar em consideração, principalmente, “os 
efeitos pedagógicos da aprendizagem interna-
cional” (HELLSTÉN, 2008). Para Hellstén (2008, 
p. 83), este é um dos desafios do novo século: 

5	  “a internacionalização significa ter muitos estudantes 
internacionais”.



Lilian Ucker Perotto

Revista Brasileira de Pesquisa (Auto)Biográfica, Salvador, v. 03, n. 07, p. 257-272, jan./abr. 2018 265

a promoção de uma aprendizagem eficaz que 
leve em conta o contexto e a dinamicidade 
dos tempos globais, já que “os estudantes do 
novo milênio são cidadãos globais que veem 
suas futuras oportunidades além dos limites 
de sua nação e suas perspectivas profissionais 
fora dos parâmetros definidos localmente” 
(HELLSTÉN, 2008, p. 83). Vindo de encontro a 
este pensamento, Lee (2013, p. 85) destaca que 
alguns elementos da internacionalização têm 
sido pouco considerados, como “o aspecto hu-
mano da migração e da troca”. Ao invés disso, 
a discussão ainda está centrada na relação de 
entrada e saída, ou seja:

Uma abordagem quantitativa pautada pelos 
números, em lugar de uma abordagem orien-
tada pelos resultados. Além disso, o discurso 
dedicou pouca atenção às normas, valores e 
princípios éticos da prática da internacionali-
zação. A abordagem tem sido demasiadamente 
orientada de maneira pragmática, preocupada 
com o cumprimento de metas, sem que haja 
um debate envolvendo os riscos potenciais e as 
consequências éticas. (LEE, 2013, p. 71)

É importante salientar que o estudante in-
ternacional, nem sempre é consciente de que 
faz parte da “lógica do mercado do Ensino Su-
perior” (MELLO, 2011). Apesar do conhecimen-
to ser considerado “o motor da nova ordem 
global e principal vetor da dinâmica econô-
mica” (MELLO 2011, p. 53), muitos dos estu-
dantes justificam sua escolha, a partir daquilo 
que De Wit (2010) chama de categoria social/
cultural. As razões de ordem social e cultural 
têm a ver com “o papel que as universidades 
e sua pesquisa e ensino podem desempenhar 
na criação de uma compreensão intercultural 
e uma competência intercultural para os alu-
nos e para suas pesquisas” (DE WIT, 2010, p. 9). 
Além disso, relaciona-se com o fato de “que o 
indivíduo, o aluno e o acadêmico, ao estarem 
em um ambiente internacional, se tornem me-
nos provinciais” (DE WIT, 2010, p. 9).

Quando questionados durante a entrevista, 
o porquê de estudar em um país estrangeiro 
e logo em Barcelona, alguns colaboradores da 
pesquisa reconhecem que estudar em outro 
país ajudaria no seu crescimento profissional, 
ao regressarem para o Brasil, mas que também 
seria uma oportunidade de ampliar as expe-
riências de mundo. Gerson e Marta, dois cola-
boradores da pesquisa, escolheram Barcelona 
para cursar o doutorado porque tinham uma 
amiga vivendo na cidade. Além disso, Marta 
comentou que sempre teve “a ideia de morar 
em Barcelona, morar fora, morar no exterior, 
e principalmente em algum país de língua es-
panhola, para poder ter essa experiência de 
viver fora e de falar espanhol todo dia”. Ana 
Terra, uma colaboradora formada em Psicolo-
gia, contou-me, durante nossa entrevista, que 
não foi a Barcelona por acaso. Influenciada 
por duas amigas, que tinham conseguido uma 
bolsa de estudos para vir a Barcelona estudar, 
Ana também resolveu tentar, mesmo pensan-
do que não conseguiria. Muito próxima de suas 
amigas de faculdade, percebeu que cada uma 
foi tomando um rumo e que ela precisava tam-
bém “colocar uma pimenta na vida”. Decidida 
a mudar de cidade, tentou primeiramente Lon-
dres e Madrid, porque, como ela explica, “eu 
ficava pensando vou vir pra Barcelona e ser in-
capaz de falar catalão”, mas Londres e Madrid 
foram descartadas como cidades para realizar 
os estudos do doutorado. No caso de Londres, 
foram dois os motivos que a fizeram desistir: 
primeiro que a universidade com a qual entrou 
em contato trabalhava com metodologia quan-
titativa, e Ana Terra acreditava que sua pes-
quisa não repercutiria bem no Brasil, já que o 
tema tinha relação com a violência doméstica. 
O segundo motivo da desistência de estudar 
em Londres tinha a ver com a dificuldade que 
iria encontrar para manter-se economicamen-
te na cidade, mesmo com bolsa. Madrid sur-
giu como possibilidade, por influência de uma 
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professora do Brasil, que havia estudado na 
capital espanhola, mas esta mesma professo-
ra, sua orientadora do mestrado, também su-
geriu Barcelona, pois havia feito seu pós-dou-
torado na Universidade de Barcelona e, por 
isso, lhe forneceu o contato. Ana Terra acabou 
se decidindo pela cidade, tanto pela influência 
de sua professora como pela presença de suas 
já amigas que viviam na cidade. 

Ao relacionar as justificativas dos colabo-
radores do porquê cursar uma pós-graduação 
no exterior às categorias sugeridas por De Wit 
(2010), a categoria acadêmica seria a moti-
vação inicial dos estudantes, como identificou 
Ana Terra. Tal categoria, como explica De Wit 
(2010), refere-se ao aspecto internacional da 
pesquisa, do ensino e da instituição. É neste 
grupo que o estudante desenvolve e expande 
seu horizonte acadêmico. 

No entanto, percebi que quando narravam 
suas experiências, os estudantes pouco conta-
vam de sua experiência acadêmica. O curioso é 
que, quando os entrevistava, não me dei conta 
de que transitávamos entre os mais variados 
temas da vida de um estudante estrangeiro, 
mas que a “universidade”, motivo pelo qual 
trazia estes estudantes a Barcelona, ficava em 
um segundo plano.

No início, quando pensava na expressão 
“experiência acadêmica”, relacionava-a ime-
diatamente com o aprender na universidade, 
nas aulas, nos livros e com os colegas. Meu ol-
har voltava-se para um espaço fechado, como 
se só aprendêssemos entre as quatro paredes 
de uma sala de aula. Eu sabia que não era as-
sim, e minha pesquisa de mestrado (UCKER, 
2006) ensinou que aprendemos nos relacio-
nando com o mundo, com os outros e com to-
dos os tipos de espaços, sejam eles reais ou 
imaginários. Talvez neste momento algumas 
leituras pudessem estar me influenciando: nú-
meros, dados estatísticos, reformas políticas 
e o discurso de uma internacionalização do 

Ensino Superior que está mais pautada na ob-
tenção de um resultado (DE WIT, 2013, p. 71). Foi 
preciso levar em consideração que, apesar da 
universidade “continuar a ser o lugar dos cru-
zamentos, da mútua exposição da diversidade, 
da interpelação recíproca dos saberes”, e ain-
da o lugar onde todo e qualquer conhecimen-
to pode ser trabalhado e discutido, ao mesmo 
tempo, não era “mais o lugar hegemônico da 
produção do conhecimento” (GAZZOLA, 2006, 
p. 52). Neste caso, Gazzola (2006, p. 51) explica 
que “outras instituições, outras organizações, 
outras instâncias” também produzem conheci-
mentos, o que Elvira, uma das estudantes co-
laboradas desta tese, expressa claramente em 
seu relato. Apesar do doutorado ter um signi-
ficado importante na vida da doutoranda, ela 
confessou, durante nossa entrevista, que se 
eu perguntasse sobre alguma recordação do 
tempo em que ela realizava as disciplinas no 
primeiro ano do doutorado, certamente não 
recordaria de nada, porque, para ela: 

“[...] foi como um serviço militar, era obrigató-
rio fazer isso e pronto. Para mim o extraclasse, 
as tardes no Ovelha, no Hard Rock, as tardes na 
praça Catalunha sentada comprando as cerve-
jas dos Paquis e conversando.... Eu acho que se 
aprendia muito mais nesses momentos, na área 
de psicologia. Se aprendia muito mais do que 
aprendia em classe [...]”. (Elvira)

Foi importante reconhecer que, apesar do 
pequeno espaço dado à universidade durante 
as entrevistas, a instituição faz parte do coti-
diano dos colaboradores, apesar dos poucos 
vínculos criados. Lucas, por exemplo, trouxe as 
palavras “atitude” e “nova postura”, para qua-
lificar sua experiência em Barcelona. No caso 
dele, que havia realizado todos os estudos 
(licenciatura, especialização e mestrado) na 
mesma instituição, a mudança de instituição 
mexeu muito com ele: “ao mesmo tempo em 
que parece que puxa o teu tapete, porque te 
desconstrói em muitos aspectos, mas daí tu 
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começa a te reconstruir a partir de outra pers-
pectiva, de outro olhar [...]”. Ele ainda assinala 
que foi uma experiência construtiva.

No caso de Gerson, a universidade lhe pro-
porcionou “uma abertura de cabeça”. Como ele 
mesmo comenta: “eu estava precisando estu-
dar, foi uma reciclagem muito interessante”. Ele 
destaca ainda que “três disciplinas de todas as 
que eu fiz que realmente me deram formação, 
um domínio que eu sempre tive curiosidade de 
saber”. O estudante, que veio fazer doutorado 
em arquitetura, contou que, em seu primeiro 
ano em Barcelona, se dedicou a estudar, a ler, a 
conhecer a cidade. Tudo isso porque havia re-
servado um recurso para estar mais tranquilo 
no momento inicial em Barcelona. Ele comen-
ta que resolveu, junto com a esposa, também 
doutoranda em arquitetura, colocar o “pé no 
freio”, ao chegar à capital catalã. Eles vinham 
de uma jornada dura e estressante na cidade 
em que viviam no Brasil. Ele era professor de 
desenho, geometria e ainda desenvolvia uma 
atividade amadora, como artista plástico, no 
Brasil. Do ponto de vista intelectual, conforme 
ele, estudar em Barcelona “foi uma abertura de 
cabeça. Você sai de uma província e vem para 
uma metrópole. Claro que descobre que aqui 
tem uma série de coisas que não são muito di-
ferentes de onde você estava, mas você tem 
que fazer esse trânsito para poder descobrir”.

Sobre sua experiência com a universidade, 
Bia também avaliou positivamente. Durante o 
ano que ficou em Barcelona, participou de reu-
niões de um grupo de investigação que contri-
buiria com a pesquisa que vinha desenvolven-
do no Brasil. Ao final, definiu sua experiência 
como “maravilhosa”.

Alice, que nasceu na Argentina, mas que 
com três anos foi morar no Sul do Brasil, con-
tou que quando foi a Barcelona, chegou com 
vontade de estudar, diferentemente de quan-
do se mudou para o Rio de Janeiro, para fazer 
seu mestrado, quando seu maior desejo era 

mudar de cidade. Sobre a experiência na uni-
versidade em Barcelona, Ana relata que co-
meçou a “viver mais a vida acadêmica”, mesmo 
que no Rio de Janeiro tivesse trabalhado como 
professora em uma universidade.

Durante as entrevistas, os estudantes en-
fatizam a importância da experiência de viver 
ou ter vivido em Barcelona, o que vai desde o 
aprender a ser mais tolerante com a diversida-
de cultural, como explicou Rafaela, dar valor 
às coisas simples do cotidiano, como limpar a 
casa e ter mais responsabilidade com as tare-
fas domésticas, no caso de Elvira, ou ainda ser 
mais simples com as coisas da vida, como ex-
plicou Marta.

Barcelona, sem dúvida, foi a protagonista 
dos relatos dos estudantes. Dos seus encan-
tos, com atrativos culturais e condições de 
bem-estar social, também ganharam destaque 
as condições de morar e trabalhar na cidade. 
Rafaela definiu sua experiência em Barcelona 
como “uma luta de sobrevivência”, e esta ex-
pressão tem relação direta com a questão de 
manter-se economicamente na cidade para 
seguir seus estudos. Lucas chegou à cidade 
cheio de expectativas. Esperava ficar em Bar-
celona pelo menos um ano. Frustrado, sem 
perspectiva de conseguir uma bolsa de estudo, 
decidiu regressar junto a sua mulher, ao Brasil. 
O estudante também definiu sua experiência 
com a moradia como tendo sido difícil, no en-
tanto, positiva. Difícil porque ele vinha de uma 
situação confortável na cidade onde vivia, a 
casa era própria. Além disso, ele destacou que 
a convivência “por mais que as pessoas se-
jam legais, a convivência não é fácil, nem um 
pouco fácil [...]”. Ele e a esposa alugaram um 
quarto na casa de uma conhecida de uma ami-
ga sua. Era um quarto que não tinha janela, e 
sua esposa ficava o dia trabalhando no espaço 
sem janela, enquanto ele saía cedo para a fa-
culdade, todos os dias. Quando Lucas destaca 
que também foi uma experiência positiva, faz 
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referência primeiro à questão das relações, 
mas também ao ato de aprender a valorizar o 
próprio espaço. Alice acreditava que quando 
chegasse a Barcelona conseguiria um trabal-
ho, assim como conseguiu quando se mudou 
para o Rio de Janeiro: “Não tinha medo”, disse 
ela, em nossa entrevista. Mas quando chegou 
a Barcelona, percebeu que “as coisas são bem 
diferentes”: “Não imaginava que as pessoas 
iam me ver tão diferente. Eu era muito igno-
rante, não sabia como as coisas funcionavam 
aqui”, disse ela na entrevista.

É importante destacar que dos nove estu-
dantes entrevistados, somente dois possuíam 
uma bolsa de estudo. Esta pode ter sido a 
razão para a universidade ter sido pouco lem-
brada, em nossos diálogos. Durante a entre-
vista com Elvira, ela disse admirar e valorizar 
as pessoas que faziam doutorado e que, para 
se manterem na cidade, precisavam trabalhar. 
Comentou que tinha vários amigos passando 
pela mesma situação e que por isso sabia o 
quanto era difícil estudar e trabalhar ao mes-
mo tempo. Lee (2013) fala de ingenuidade e 
irresponsabilidade em relação aos modos 
como a internacionalização é mostrada e logo 
praticada. Ao tratar de uma possível “falsa 
aura da internacionalização”, Lee (2013, p. 85) 
comenta o perigo de “promover às cegas a in-
ternacionalização sem levar em consideração 
seus propósitos declarados e consequências 
imprevistas”. As universidades precisam cum-
prir seu papel em relação às informações que 
são divulgadas. Seria irresponsável pensar a 
“ internacionalização como algo necessaria-
mente positivo”, já que a mesma “não é apenas 
um conjunto de atividades observáveis”, pois 
envolve tanto responsabilidade social como 
pedagógica e ética (LEE, 2013, p. 86). Os países 
e as instituições que recebem os estudantes 
estrangeiros, assinala a autora, “precisam evi-
tar a exploração de estudantes e estudiosos 
estrangeiros no interesse do prestígio global 

ou do retorno econômico. Embora a interna-
cionalização seja parte da paisagem acadêmi-
ca de hoje, a forma de praticá-la ainda não foi 
totalmente definida” (LEE, 2013, p. 85). 

A experiência de ser e aprender 
dos estudantes internacionais
A experiência de ser estudante brasileiro em 
Barcelona, as dificuldades, oportunidades e 
aprendizagens, foram temas de uma das car-
tas que escrevi na tese, desta vez dedicada 
aos futuros estudantes brasileiros. Durante os 
anos em que escrevia a tese, recebia constan-
temente mensagens de brasileiros pedindo in-
formações relacionadas com a vida cotidiana 
de um estudante internacional em Barcelona. 

Quando estruturava as cartas, seus temas e 
os destinatários, sempre estavam ao meu lado 
as entrevistas dos estudantes e suas represen-
tações. O que me motivou a escrever tal car-
ta tem a ver, também, com os relatos desses 
estudantes, suas representações e os modos 
como o cotidiano de um estudante estrangeiro 
é construído e posteriormente narrado. Ma-
nuais, guias e sites nem sempre tratam daqui-
lo que realmente precisamos saber, quando 
chegamos a um país que não é o nosso. Eles 
nos ajudam, nos informam, mas não preveem 
e não podem antecipar o que se mostra cons-
tantemente imprevisível, complexo e múlti-
plo. É através do cotidiano que podemos ver 
as múltiplas formas em que os estudantes 
“produzem artimanhas de reapropriação dos 
espaços” e como criam, neste caso, “saídas 
originais para enfrentar os problemas vividos” 
(FERRAÇO, 2001, p. 96) durante a adaptação ao 
novo contexto. 

Foi nesta carta que trabalhei com o con-
ceito de “aprender”.  Um conceito chave que 
nasce quando solicito aos colaboradores que 
representem sua experiência como estudan-
te internacional através de uma imagem. Para 
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Charlot (2000, p. 68), aprendemos porque te-
mos a “oportunidade de aprender, em um mo-
mento em que se está, mais ou menos, dis-
ponível para aproveitar essas oportunidades 
[...]”. No entanto, explica o autor, o espaço de 
aprendizagem é um espaço-tempo com o outro 
e, por isso, o que está em jogo não é somente 
“[…] epistémico e didático. Estão em jogo tam-
bém relações com os outros e relações con-
sigo próprio: quem sou eu, para os outros e 
para mim mesmo […] (CHARLOT, 2000, p. 68). 
Ao compartilharem suas imagens, os colabora-
dores “narram” o que aprenderam, avaliando, 
de alguma forma, a relação que construíram 
com a cidade, com os outros e principalmente 
consigo mesmos. 

As imagens, assim como as histórias, não só 
nos informam, mas também produzem senti-
dos que afetam de alguma maneira nossa per-
cepção do mundo e de nós mesmos. Em suas 
imagens, os estudantes brasileiros falam das 
dificuldades enfrentadas; de transformação, 
foco, objetivo; de mistura, de passagem, de 
descobrimento; de diálogo, equilíbrio, mas de 
constante deslocamento e principalmente do 
que aprenderam sobre a experiência de viver/
estar em Barcelona. 

Se pudesse escolher uma imagem dos co-
laboradores, uma que pudesse representar a 
experiência dos colaboradores da pesquisa, 
escolheria a imagem de Lucas. Lucas escolheu 
um trecho de um filme de Theo Angelopoulos, 
chamado “Paisaje en la Niebla”. “¿Tienes mie-
do? No, no tengo”. Voula e Alexandros então 
correm para entrar no trem, antes que a por-
ta se feche. Eles vão em busca de um pai que 
não conhecem. Durante a viagem no trem, um 
homem desconhecido pergunta a eles aonde 
eles irão, e Alexandros responde: “lejos”. Ao 
descerem do trem, caminham por uma estrada 
vazia: chove, neva e o clima de solidão toma 
conta da cena. “!Qué mundo más extraño!”, 
disse Alexandros... “maletas, estaciones hela-

das, palabras y gestos que no entienden, y la 
noche que nos da miedo. Pero estamos con-
tentos, avanzamos”, finaliza o trecho do filme.

Poderíamos utilizar a metáfora da viagem 
e, consequentemente, o que levamos dentro 
da mala, quando decidimos viajar, mas princi-
palmente o que “trazemos” dentro dela, quan-
do retornamos. Onfray diz que “voltar para é 
também regressar de” (ONFRAY, 2009, p. 99), 
e, por isso, quando retornamos, fazemos um 
tipo de balanço, muitas vezes “dominados 
pela confusão e pela amálgama de sensações, 
bem como pela incoerência das percepções” 
(ONFRAY, 2009, p. 100). Alguns dos estudantes 
compartilharam imagens quando já haviam 
retornado ao Brasil. Se “voltar é decidir não 
permanecer”, conforme Onfray (2009, p. 101), 
também é perguntar-se: “O que aprendemos 
sobre nós próprios, sobre os outros, sobre o 
mundo?” (ONFRAY, 2009, p. 100).

Durante a entrevista com um dos estudan-
tes, Rodrigo falou sobre os três momentos que 
caracterizam a viagem: o antes, o durante e o 
depois. Naquele momento, ele contou sobre 
o antes e o durante, mesmo que o durante, 
conforme o estudante, tenha ficado mais claro 
para ele, após seu retorno. Ele observa “que 
dependendo da experiência da viagem, entre 
ser boa ou ruim, fica uma sensação trocada na 
compreensão dos deslocamentos entre o ‘ ir’ e 
o ‘voltar’, afinal”, segue ele: “qual a origem e 
o destino dos lugares por onde passo? Ainda 
estarei no processo da viagem? Voltarei para 
algum lugar em definitivo, em algum momen-
to?” Rodrigo destaca que o processo de mu-
dança vivido, de autoconhecer-se através dos 
deslocamentos, não se iniciou em Barcelona, 
tampouco terminou depois do seu retorno. No 
entanto, foi depois de Barcelona que ele pôde 
confirmar “as possibilidades para o meu livre 
fluxo entre os lugares e as pessoas”, e por isso 
percebeu (e aprendeu) que: “Nestas andanças, 
minha capacidade de adaptação ficou mais 
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ampla, da mesma maneira que o meu equilí-
brio emocional diante de situações que nor-
malmente poderiam ser encaradas com muito 
medo. Medo devido a instabilidades e incerte-
zas que hoje em dia são inerentes para qual-
quer ser humano [...]”.

É importante destacar que quando os estu-
dantes fazem referência à palavra “aprender”, 
não se referem ao aprender de “objetos-sabe-
res” (CHARLOT, 2000), ou seja, de “objetos aos 
quais um saber está incorporado: livros, mo-
numentos e obras de arte, programas de tele-
visão ‘culturais’” (CHARLOT, 2000, p. 66), mas de 
um “aprender a ser”, que significa “desarollar 
la persona ‘completa’, que posee uma mayor 
autonomia, critério y responsabilidad perso-
nal [...], de forma que pueda compreender-se a 
si mesma y a su mundo, y resolver sus propios 
problemas”6 (STOLL, FINK E EARL, 2004, p. 34). 
“Aprender a ser”, neste sentido, é também “ir 
siendo, irse haciendo, querer ser, poder ser en 
relaciones significativas [...] de quien uno va 
siendo y de quien desea ser7 […]” (CONTRERAS 
et al, 2010, p. 57). 

Assim, gostaria de encerrar este texto, des-
tacando mais uma vez a importância de deba-
termos o papel que a internacionalização do 
ensino superior tem cumprido atualmente no 
mundo. Que possamos criar ou ampliar os es-
paços de diálogo e escuta daqueles que mais 
sofrem seu impacto, os estudantes interna-
cionais. Que os relatos e as experiências de 
ser possam se contrapor aos dados estatísti-
cos e que o conhecimento, seja ele científico, 
emocional ou social, nos ensine mais sobre 
o ir e vir daqueles que têm transitado pelo 
mundo.

6	 “desenvolver a pessoa ‘completa’, que possui uma 
maior autonomia, critério e responsabilidade pessoal 
[...], para que ela possa entender a si mesmo e seu 
mundo e resolver seus próprios problemas”.

7	 “sendo, tornando-se, querer ser, poder ser em rela-
ções significativas [...] de quem um está sendo e de 
quem deseja ser”.
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